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LA FALSA MINERÍA 

No son, por desgracia, tan poco frecuen­
tes en nuestros vecinos distritos mineros el do­
lo y el engaño, que dejamos en el olvido la 
saludable leccioa que dá á los industriales dê  
buena fó La Gaceta Minera, en el siguiente 
articulo que recomendamos eficazmente á 
nuestros mineros: 

«Existe una nota elocuente en la Historia 
de la minería española, nota que. aun no per­
dida por completo en la ópooa actual, parece 
que nos viene á recordar, manifestándose en 
las alternativas de entusiasmo y vicisitudes 
que nuestra industria atraviesa, reminiscen­
cias de los antiguos abusos, que produjeron 
por bastante tiempo la decadencia de ésta. 

Muchas fueron las causas que retrajeron 
los capitales y 4 los industriaids de b'jena fé, 
imposibilitando el desarrollo de la riqueza que 
de manera tan privilegiada se halla esparcida 
por nuestro suelo en condiciones tan favora­
bles para su explotación; pero la idea de un 
lucro desmedido, y los resultados fabulosos 
que por algunos se obtuvieron, hicieron en­
trar á la minería en una senda de ambiciones 
y de quiméricos sueños, que supieron alimen­
tar, aprovechando la ignorancia dominante, 
explotadores de ésta y de las humanas pasio­
nes, que creían se proporcionaban así ga­
nancias más importantes y de consideraciou 
que las que á costa de un trabajo asid ao les 
hubiesen podido reportar los ricos veneros del 
ibérico, suelo.-; . ^ 

Las sociedades mineras hubo época éo-
qüe brotaron por doquiera» y. entonces se tra­
tó más que- de exploraciones- acertadas, de 
idear por toda clase de medios que tas accio­

nes tomaran en el menor plazo posible p re ­
cios olevadísimo?, sin perdonar/ para llegar ' 
á conseguir estos fines, medios nnrrla escru­
pulosos; sin nrirar para nada qû j tendían así 
á imposibilitar y apagar el nacíante espíritu 
de asociación, sepultando en oscura, noche 
los albores de una industria que despertaba, 
después del profundo letargo que h^bía guar­
dado por espacio de tantos años 

Pero como cuando una riqueza existe, por 
más que se trate de ocultar, al fin se pone de 
manifiesto después de una lucha más 6 menos 
prolongada, á la manera'que la verdad apv- ' 
rece á nuestra inteligencia al través de las 
nieblas de la ignorancia que traten, de ocul­
tarla, la España minera vuelve á aparecer 
después de bastante» años, mostrando como 
cicatriz de ant'guas heridas !o3 vicios, no del 
todo desechados, y la desconfianza^qne en el 
extranjero produjeran las quiebras y banca­
rrotas consiguientes á la marcha anómala que 
para la explotación de nuestra riqueza minera 

se observara. 
Si la historia es de gran enseñanza, mar­

cándonos por los hechos del pasado los derro­
teros del porvenir, y si aquellos hechos deben 
servir para que la inteligencia, al tomar po­
sesión de ellos, busque sus causas para evitar 
en lo sucesivo resultados desfivorabies y fu- • 
nestos, nada tiene de esti-año que, alecciona­
dos por el pisado é inspíralos en deseos y as­
piraciones levantadas, recordemos á las co- -
marcas mineras que encfen'ailfe-rementos po­
sitivos de riqueza ño olviden lo que constituyen 
la mayor parte dé'la-, minerfa española des­
pués de los años 1840 á 1854, y lo que impi­
de que sehallah'oy'en'el zenít'de su desarro- > 
lio y en el apogeo,de sü crédito, pues tristet: 


